Introducción de Rubén Giustiniani, 
Karl LIEBKNECHT en su trilogía expresaba “Estudiar, organizar, difundir”, síntesis que el Partido Socialista Popular, desde antes de su fundación –a través del Movimiento Nacional Reformista-,  rescató para la estructuración de una fuerza socialista, de mayorías, que aportara en Argentina al logro de la libertad, la justicia y la solidaridad.


Hoy, más que nunca, en los tiempos de la globalización, se abren tanto infinitas posibilidades a la información y al conocimiento, como a la homogeneización cultural y al analfabetismo conceptual, producto de una sociedad de masas y de consumo que aliena al hombre.


La política se ve afectada así en el desarrollo de la vida democrática por dos aspectos concurrentes que profundizan su crisis de credibilidad y legitimidad ante la sociedad: la imposición del “pensamiento único” y la práctica casi excluyente de la relación partidos políticos – sociedad a través de los medios de comunicación.


Daniel García Delgado en su libro “Estado - Nación y Globalización”, señala que se hace necesario distinguir globalización como proceso y como ideología: “como proceso, porque efectivamente se trata de una serie de tendencias y nuevas realidades promovidas por el cambio de las condiciones materiales de una nueva fase capitalista, como lo fuera anteriormente el capitalismo comercial o el derivado de la revolución industrial. Como ideología, porque forma parte de una interpretación de la misma que busca asimilarse a modernización e identificar sus requerimientos con las orientaciones y valores del capitalismo salvaje. De realizar una lectura donde cualquier intento de regulación aparece como retrógrado, dirigista y volcado hacia el pasado, mientras que toda apertura o liberalización, aparece como sinónimo de modernización y de orientación hacia el futuro. La globalización se constituye así en una ideología que justifica el ¨único camino¨ que busca una suerte de autonomización del capitalismo y del mercado, respecto de todo constreñimiento social o político. Donde se instala la globalización como discurso homogeneizante, presentandose a sí misma no solo como única posibilidad sino como la mejor”.


Giovanni Sartori en su libro “La sociedad teledirigida” dice: “Los medios de comunicación crean la necesidad de que haya fuertes personalidades con lenguajes ambiguos, que permiten a cada grupo buscar en ellos, lo que quieren encontrar. La video política reduce el peso y la esencialidad de los partidos. El llamado partido de peso ya no es indispensable, el partido ligero es suficiente....Mientras la realidad se complica y las complejidades aumentan vertiginosamente, las mentes se simplifican...Se ha creado el pensamiento insípido, un clima cultural de confusión mental y crecientes ejércitos de nulos mentales. El post-pensamiento triunfa, la ignorancia casi se ha convertido en una virtud, como si se restableciera a un ser primigenio, incontaminado e incorrupto; y con el mismo criterio la incongruencia y el apocamiento mental se interpretan como una sensibilidad superior”.

            La formación y la capacitación tienen entonces la importancia de encontrar respuestas alternativas a los problemas del presente en materia económica, política o institucional y a la vez ir progresando colectivamente  en una mayor conciencia social y cultural.


Ernesto Jaimovich  sostenía que la verdadera batalla del socialismo es una batalla cultural, porque las transformaciones positivas a lo largo de la historia se dieron sólo cuando una mayoría de la población abrazó las ideas del progreso. Carlos Marx en el  Prólogo a la “Crítica de la Economía Política”, escribió: “La humanidad no se plantea nunca sino los problemas que ella puede resolver, pues mirando más de cerca, se descubrirá siempre que el problema mismo sólo se presenta cuando las condiciones materiales para resolverlo existen o al menos están a punto de desaparecer”.


El socialismo desde sus inicios vinculó estrechamente teoría y práctica. Nació en Argentina a finales del Siglo XIX capacitando y organizando la esperanza de aquellos trabajadores, discutiendo los problemas de la acción. El socialismo ajustaba en el curso de aquellas interrogaciones iniciales, sus objetivos, sus miras y el sentido de sus marchas.


Dardo Cúneo en su libro “Juan B. Justo y las luchas sociales en Argentina” cita claramente al fundador del Partido Socialista: “Nos alejamos así de las fórmulas simples, de las doctrinas esquemáticas, y vamos desarrollando un método popular de acción histórica, tan vasto y complejo como lo exijan las circunstancias. El problema del socialismo no es en este país ni en otro alguno, poner en práctica un plan concluido y perfecto de organización social. Aquí y en todas partes, el socialismo es este problema infinitamente mas vulgar y por eso mismo más trascendente: ¿cuáles son las formas de actividad industrial y colectiva que han de elevar el desarrollo físico e intelectual de la población?”.


 La búsqueda de esa síntesis permanente de teoría y práctica, tuvimos la maravillosa posibilidad de verificarla en el maestro de varias generaciones recientes de socialistas: Guillermo Estévez Boero. Él, sembró en la misma dirección de los grandes: Juan B. Justo, José Ingenieros, Alfredo Palacios y Alicia Moreau de Justo.


Nuestra presencia y desarrollo, y el de las generaciones futuras, darán testimonio de si en Argentina es posible reconstruir un gran Partido Socialista que contribuya al logro de una Nación independiente y solidaria.


Esta publicación y las que sobrevendrán, en la medida que lleguen a miles de manos de jóvenes, de estudiantes y trabajadores,  de profesionales y docentes, en definitiva de mujeres y de hombres de todo el país, aportarán en un sentido correcto a la trilogía “estudiar, organizar y difundir”, para concretar los valores históricos del socialismo : igualdad, justicia y libertad.

